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Lección 4 

El Paradigma Profético 

La necesidad de un paradigma 

Definición 
La definición de “paradigma” es simplemente, modelo. Hay un modelo que nos ayuda a en-

tender el mensaje de los profetas del Antiguo Testamento. El modelo presenta los temas prin-

cipales que se encuentran en el mensaje de todos los profetas. Queremos estudiar este modelo 

en esta lección. 

¿Por qué la necesidad de un paradigma? 
Se reconoce que, a primera vista, puede ser difícil entender la organización del mensaje de los 

libros de profecía. A veces parece que los temas saltan de uno a otro ¡sin esquema alguno! 

En parte la solución de esta dificultad se encuentra en el entendimiento de que estas escrituras 

probablemente fueron predicadas primero oralmente a través de semanas, meses, o años. Des-

pués fueron grabadas en forma escrita tal como la conocemos hoy. Este proceso puede expli-

car la aparente falta de continuidad en estos libros. 

Es de mayor importancia entender que todo lo que los profetas dicen, lo dicen a la luz de la 

historia de Israel en su totalidad. Se le exigía al judío integrar cada punto e idea del profeta en 

un bosquejo mayor que trazaba la historia de Israel. Este bosquejo de ideas se encuentra a 

continuación. 

El paradigma (modelo) 

El siguiente paradigma de ocho puntos sirve para integrar en él cada declaración de los profe-

tas. Es un bosquejo de los rasgos principales de la historia de Israel. Aquí lo ilustramos con 

declaraciones que vienen del profeta Oseas, sin embargo, las declaraciones de cualquier pro-

feta del Antiguo Testamento caben en uno de los elementos de este paradigma. 

Aunque cada declaración de los profetas corresponde a uno de los elementos de este paradig-

ma, es importante entender que los profetas no necesariamente siguen este orden. Saltan de 

un punto a otro sin seguir la misma sucesión del paradigma aquí. 

Jehová es Señor de la historia 
“Palabra de Jehová que vino a Oseas” (Oseas 1:1). Otra frase similar a esta que aparece a me-

nudo en los profetas es “así ha dicho Jehová”. El punto de estas frases es que Jehová es capaz 

de llevar a cabo dichos eventos conforme a su deseo. Jehová dirige la historia. Este elemento 

del paradigma corresponde a los tres pactos mayores en la historia de Israel (véase Lección 3). 

La elección 
“De Egipto llamé a mi hijo” (Oseas 11:1). Este elemento del paradigma habla de cómo Dios es-

cogió a Israel para ser su pueblo especial, y que les sacó de Egipto. ¡Israel era el especial teso-

ro de Dios (Ex. 19:3-6) ! Esto los profetas afirman muy a menudo. 
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Véase también Oseas 9:10, “Como uvas en el desierto hallé a Israel”. Es la misma idea de 

elección bajo diferente figura. Dios halló estas “uvas” (Israel), ¡y las reclamó! La misma idea 

aparece en las frecuentes referencias a Israel como esposa de Dios. 

La rebelión 
“Tanto más se alejaban de mí” (Oseas 11:2). Esta parte del modelo simplemente nos recuerda 

que Israel apostató de Dios en varias ocasiones. Esta idea constituye la mayoría de la predica-

ción de los profetas. Véase también Oseas 4:1-2 donde el profeta enumera los pecados de Is-

rael (“perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar prevalecen”, etc.). Toda predicación en los 

profetas que señala el pecado de Israel corresponde a este elemento, la rebelión. 

El juicio 
“Volverá Efraín a Egipto y a Asiria” (Oseas 9:3). Este elemento del paradigma hace hincapié en 

el castigo que iba a llegar a Israel a consecuencia de su rebelión. A veces el castigo era preli-

minar, pero a fin de cuentas iba a terminar en el cautiverio. La mayoría de los profetas vivían 

poco antes o durante el período de tiempo del juicio. Véase también Oseas 4:1-3, y el versícu-

lo 3 en particular, “Por lo cual se enlutará la tierra, y se extenuará todo morador de ella . . .” 

La misericordia 
“¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín?” (Oseas 11:8). Dios no puede olvidar por completo a 
Israel, debido a las promesas de su pacto. Dios no puede destruir por completo a esta nación. 

Aun para cuando la nación física fue destruida en 70 d. C. (Mat. 24; etc.), ésta ya se había 

convertida en nación espiritual (Rom. 2:28-29; 11:25-36; Gál. 3:6-29; 6:15-16; etc.). 

El arrepentimiento 
“Vuelve, oh Israel, a Jehová tu Dios” (Oseas 14:1). El punto de este elemento es que Israel tiene 

que dejar su maldad y volver a Dios. Véanse también Oseas 6:1; 10:12-15. 

La redención 
“[Israel] florecerá como lirio” (Oseas 14:5). Esta parte del modelo dice que después que Israel 

se arrepienta, Dios les perdonará sus pecados y restaurará sus bendiciones anteriores. La apli-

cación de este punto primero encontró su cumplimiento en la restauración de Israel del cauti-

verio a su vida normal en Palestina. Sin embargo estas profecías tienen mayor cumplimiento 

después en la iglesia del Nuevo Testamento, la era mesiánica. 

La exaltación 
“Te pondré . . . por luz de las naciones” (Isa. 42:6). Este elemento del paradigma enseña que 

Dios iba a hacer más que redimir a Israel, iba a exaltarla y usarla para bendecir a otros pue-

blos también. 

El paradigma y los pactos 

En la Lección 3, estudiamos sobre los tres pactos principales en la historia de Israel. El pacto 

de Dios con Abraham, con Israel (por medio de Moisés), y con David. ¿Hay alguna relación 

entre el paradigma profético y estos tres pactos? La respuesta es que sí. Los elementos del pa-

radigma son principios basados en uno o más de los pactos. A continuación se encuentra la 

lista de cada uno de los elementos del paradigma y el pacto (o los pactos) al cual corresponde. 

� Jehová es Señor de la historia. Este principio corresponde a los tres pactos y 

es base de cada uno. 

� La elección. Esta idea está basada en el pacto con Abraham, en el cual la 

descendencia de Abraham fue escogida para recibir la bendición especial de 

Dios. 
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� La rebelión. Esta idea sale del pacto Mosaico, el cual especificó varias leyes 

dando así ocasión al pecado (véase Rom. 7:7-11). 

� El juicio. Este concepto del modelo corresponde al pacto Mosaico, y es más 

obvio en las maldiciones del pacto (p. ej. Deut. 28; véase Lección 2). 

� La misericordia. Este principio tiene su base en el pacto de Dios con David y 

el pacto con Abraham. En estos pactos Dios afirma su amor para con la 

descendencia de estos dos varones. En el caso del pacto con David, fijémo-

nos en cómo Dios afirma su misericordia a pesar de la desobediencia. “Y si 

él hiciere mal, yo le castigaré . . . pero mi misericordia no se apartará de él” 

(2 Sam. 7:14-15). 

� El arrepentimiento. Esta idea corresponde más al pacto Mosaico por su re-

lación con la ley y el pecado. Considérese por ejemplo Levítico 26:40-41, 

“Y confesarán su iniquidad . . . y entonces se humillará su corazón incir-

cunciso, y reconocerán su pecado.” 

� La redención. Este principio sale del pacto con Abraham y el con David, los 

cuales son pactos eternos por cuanto tienen su cumplimiento mayor en el 

Mesías. 

� La exaltación. La idea de la exaltación del pueblo de Dios se encuentra tanto 

en el pacto con Abraham (Gén. 12:1-3) como en el pacto con David 

(2 Sam. 7:10, 13, 16). 

Preguntas y ejercicios 

Después de estudiar el paradigma profético en esta lección, vamos a ver si usted pueda poner-

lo en obra. A continuación se encuentran algunas declaraciones del profeta Oseas. Para cada 

una, dar el elemento del paradigma que la corresponde. Después de la cita, simplemente es-

cribir el elemento del paradigma (p. ej., “La elección”, “La rebelión”, etc.). 

1. “Porque como novilla indómita se apartó Israel . . .” (Oseas 4:16). 

2. “Con todo, será el número de los hijos de Israel como la arena del mar . . . 

les será dicho: Sois hijos del Dios viviente” (Oseas 1:10). 

3. “Venid y volvamos a Jehová . . .” (Oseas 6:1). 

4. “No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para destruir a Efraín . . .” 

(Oseas 11:9). 

5. “. . . Le castigaré por su conducta, y le pagaré conforme a sus obras” (Oseas 

4:9). 

6. “Oíd palabra de Jehová . . .” (Oseas 4:1). 

7. “. . . Porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará” (Oseas 6:1b). 
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8. “Como uvas en el desierto hallé a Israel; como la fruta temprana de la hi-

guera en su principio vi a vuestros padres . . .” (Oseas 9:10). El profeta em-

plea la figura de un hombre que encuentra por casualidad una vid deseable 

en un lugar improbable, para ilustrar cómo Dios reclamó a Israel para sí 

mismo. 


